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Introducción
La evidencia reciente respecto del desempeño económ ico de un vasto con jun to  de países perifé ricos—  
desacoplam iento de la tasa de crecim iento, m ejoras en sus té rm inos de intercam bio, acum ulac ión de reservas 
internacionales, aum ento de volúm enes de com ercio entre sí— , en re lación con el desem peño de los países 
agrupados en el “ centro", pone en d iscus ión  algunas de las princ ipa les h ipótesis de la teoría estructura lista  
latinoam ericana de los años ’50 (Prebisch, [1950 ] 1986). Como argum entarem os en este trabajo, si este diagnóstico 
fuera correcto, la agenda para el desarro llo  del estructura lism o tam bién estaría desfasada respecto de los desafíos 
para el desarro llo  que im pone el actual contexto.

Sin embargo, a pesar de los cam bios evidenciados, todavía persisten elem entos de frag ilidad  estructural 
característicos de la periferia, com o ser los bajos niveles de productiv idad  y de PIB per cápita respecto a su 
contraparte en el centro. Esto parecería sugerir que la alternativa tam poco sería desechar com pletam ente el enfoque 
estructura lis ta  s ino que, antes bien, se requiere readaptación del enfoque a la luz de los cam bios recientes en la 
econom ía m undia l.

En el presente trabajo nos proponem os analizar se propone realizar un breve anális is  de la evidencia reciente y 
revisar críticam ente los princ ipa les enfoques teóricos que constituyen la agenda actual del desarro llo . Intentamos 
responder hasta qué punto la teoría estructura lista  no permite representar adecuadamente el com portam iento  de 
las economías periféricas en el presente contexto y sobre la base de qué elem entos deberían basarse tanto las 
reelaboraciones analíticas de esta teoría com o de sus propuestas de desarrollo.

El trabajo está organizado de la sigu iente manera: en la Sección 2 se presenta evidencia em pírica respecto a a lgunos 
de los hechos recientes que dan cuenta de los cam bios en el contexto in ternacional en re lación al escenario en el 
que se basaban las prem isas estructura listas. En la Sección 3, se com paran d istin tas v is iones acerca de las posibles 
estrategias de desarro llo  de los países periféricos. Por ú ltim a, en la Sección 4 se ofrecen algunas conc lus iones con 
el ob je tivo  de dejar planteado un debate académ ico respecto a qué estrategias de desarro llo  deberían perseguir los 
países en vías de desarro llo  en el presente s ig lo  XXI.

El desempeño económico en el mundo actual
El fenómeno del decoupling

H istóricam ente, los países centrales marcaban el ritm o de crecim iento de la econom ía m undia l, salvo en contadas 
excepciones, com o en el caso de los países del este asiático. Es decir, los países centrales constitu ían el “ m otor de 
c rec im ien to" (Lewis, 1983).

Un fenóm eno diferente parece manifestarse desde el 2000 hasta la actualidad. A com ienzos del presente s ig lo , el 
crecim iento  prom edio anual de los países de la OCDE, que venía creciendo a tasas bajas, term inó de derrum barse 
producto de la c ris is  financiera  o rig inada  en Estados Unidos, el consigu iente  contagio al resto de las principa les 
economías centrales y la inefectiv idad de las políticas económ icas aplicadas.
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En el b ien io 2007-2008 , donde podem os ubicar el in ic io  y desenlace de la c ris is  financiera, se observa un cambio 
en las tasas de crecim iento de la mayoría de las econom ías. M ientras que las tasas de crecim iento  anual previo a 
estos años estaban en alza, el ritm o de crecim iento de la mayoría de las econom ías se desaceleró a partir de estos 
años. La particu laridad radica en que la mayoría de las econom ías periféricas, no obstante este proceso, pudieron 
seguir m anteniendo tasas de crecim iento ostensib lem ente por encim a de las economías centrales, tal com o se 
observa en el Gráfico 1. Esto es lo que se conoce actualm ente com o decoup ling  o desacoplam iento y parece sugerir 
que el m otor de crecim iento  de las economías periféricas depende cada vez menos del desempeño de los países 
centrales.

G rá f ic o  1 : T a s a s  p ro m e d io  d e  c r e c im ie n to  d e l PB I p e r  c á p ita  a d ó la r e s  c o n s ta n te s
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Fuente: Elaboración propia  en base a datos del Banco M undia l

La presente evidencia debe ser interpretada con cautela puesto que, a pesar de observarse en la periferia  tasas de 
crecim iento  más elevadas respecto a los países del centro, el nivel de PBI per cápita de las princ ipa les economías 
periféricas en re lación al de los países de la OCDE sigue s iendo bajo. Esto im p lica  que, por un lado, aún existe 
un largo cam ino hacia la convergencia y, por otro lado, a pesar del m ejor desempeño económ ico la velocidad de 
convergencia, en general, es m uy lenta.
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Los términos de intercambio en último período reciente
Tomando com o caso un grupo de países periféricos, puede observarse un cierto deterioro o estabilidad de los 
té rm inos de intercam bio en las últim as dos décadas del s ig lo  XX seguidas por una paulatina m ejora a partir de la 
prim er década del s ig lo  XXI (ver Gráfico 2). Esta m ejora es más pronunciada en el caso de Chile y Boliv ia, reflejando 
la gran m ejora de los té rm inos de intercam bio de los metales y de los h idrocarburos.

Entre los países seleccionados del Gráfico 2, China fue el ún ico país de la m uestra que registró un em peoram iento 
de los té rm inos de in tercam bios en la ú ltim a década. En este caso, este deterioro no parece haber cons titu ido  un 
in h ib ido r al c recim iento. Por el contrario, el crecim iento chino en curso parece estar em pujado no sólo por su alto 
n ivel de com petitiv idad  en la p roducc ión m anufacturera (lo que en parte com pensa el deterioro de sus precios) sino 
tam bién por el fuerte proceso de urbanización y cam bio socia l y estructural que la econom ía china está llevando 
adelante. En este sentido, com o señalan Crespo y De Lucchi (2011), las m anufacturas chinas no han alcanzado aún 
un nivel de “ madurez" y por e llo  los aum entos de productiv idad  industria l en China son mayores a su contraparte 
en cualquier lugar del m undo pues el “gigante asiá tico" cuenta aún con una reserva inm ensa de mano de obra, a la 
que se le paga salarios m uy com petitivos respecto al resto del m undo.

Com o parte de la literatura especializada ha señalado (Crespo y De Lucchi, 2011; Serrano, 2012), estos cam bios 
parecen ser irrevers ib les, lo que indicaría  que al continuar el ascenso de las economías asiáticas— especialmente 
China— los países productores de commodities seguirán encontrando un gran mercado para sus productos. 
A s im ism o , el m ejoram iento de estas cond ic iones y el crecim iento periférico traerán aparejadas nuevas demandas 
salariales en búsqueda de m ejorar los ingresos de los sectores trabajadores, con un consecuente cam bio en los 
costos norm ales de producción.

G rá f ic o  2 : E v o lu c ió n  d e  lo s  té r m in o s  d e  in te r c a m b io  un  s u b c o n ju n to  
d e  p a ís e s  de  L a t in o a m é r ic a ,  C h in a  e In d ia
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Acumulación de reservas internacionales
Otra de las características del proceso reciente de desarro llo  en los países subdesarro llados o periféricos ha sido 
su extraord inaria  acum ulac ión de reservas internacionales. A m odo de e jem plo - y  tom ando un con jun to  arb itrario  
de p a íse s - puede observarse cóm o, a lo largo de los ú ltim os veinte años, la re lación entre reservas internacionales 
y sus respectivos PIB (a precios corrientes en USD) ha s ido creciente en prácticam ente en todas las regiones 
periféricas (Tabla 1). M ás aún, si consideram os que los ritm os de crecim iento del PIB para algunas econom ías han 
s ido m uy acelerados (China, India, Rusia, Brasil, Argentina, Perú, entre otras) es notable destacar que el aumento 
en las reservas internacionales se ha debido a una po lítica  deliberada por parte de la mayoría de estos países. 
Los casos más s ign ifica tivos  son China, Rusia, Angola, India, Brasil y Perú. Norm alm ente, la literatura refiere a 
la po lítica  de acum ulación de reservas a dos cuestiones básicas de las econom ías de mercado subdesarrolladas: 
por un lado, un ob je tivo  precautorio  respecto a eventuales c ris is  financieras internacionales. Por otro lado, existe 
tam bién un ob je tivo  m ercantilista , asociado a la po lítica  de un tipo  de cam bio com petitivo  que es adoptado como 
estrategia de p rom oción  de exportaciones. Nótese que, por la heterogeneidad po lítica  de los países seleccionados, 
la po lítica  de acum ulación  de reservas aparece com o independiente de si el banco central del país en cuestión 
adopta o no adopta políticas de inflation targeting.

T a b la  1 : R e s e rv a s  in te r n a c io n a le s  to ta le s  c o m o  p o rc e n ta je  d e l P B I. A ñ o s  1 9 9 4 -2 0 1 3 .
G ru p o  d e  p a ís e s  s e le c c io n a d o s

1994-1998 1999-2003 2004-2008 2009-2013
Angola 5,0 7,4 15,7 25,2
Sudáfrica 3,0 5,9 9,8 13,1
India 6,7 11,3 19,4 17,3
Indonesia 11,3 17,3 12,3 12,6
China 13,0 18,3 39,3 45,2
Rusia 3,9 12,0 27,7 28,9
Argentina 5,9 7,4 12,2 8,9
Brasil 6,4 6,8 9,4 15,0
Chile 21,8 20,3 12,9 14,9
Colombia 9,5 10,3 10,2 10,3
Perú 18,7 17,8 22,2 30,3

Fuente: e laboración propia  en base a datos del Banco M undia l

Para el caso específico de los países de Am érica  Latina, la evidencia parece sugerir que la acum ulac ión de reservas 
se debió al ob je tivo  central de d isponer de abundantes reservas para prevenir ataques especulativos y evitar 
devaluaciones bruscas. Más a llá  del debate acerca de si existe o no existe un nivel ‘óp tim o ’ de reservas, lo que sale 
a la luz de la evidencia em pírica es que los países periféricos se encuentran en una s ituación  de re lativa holgura 
de reservas internacionales, a lgo que hace cuarenta o c incuenta años atrás no hubiera s ido im aginado en general.

A  69



REVISTA CÉFIRO (ZÉPHYROS) AÑ O  2 N Ú M ER O  1

Comercio Sur-Sur
El ú ltim o hecho que se desea destacar es el crecim iento  de los volúm enes de com ercio entre países trad ic ionalm ente 
conocidos com o periféricos. A m odo de referencia, tom am os el caso de A rgentina  y Brasil con China.

T a b la  2 : E x p o r ta c io n e s  to ta le s  y  h a c ia  C h in a  d e  B r a s i l .  P a r t ic ip a c ió n  r e la t iv a  d e  la s  e x p o r ta c io n e s
C h in a  e n  p a ré n te s is .  A ñ o s  1 9 7 0 -2 0 1 0 .

Exportaciones Brasil
Totales China

1970 2.738.712.832 1.327.122 (0,00)
1975 8.669.454.336 67.357.912 (0,01)
1980 20.132.055.040 72.225.672 (1,06)
1985 25.638.731.776 817.582.208 (3,50)
1990 31.396.964.352 381.792.448 (0,91)
1995 46.145.355.776 1.203.741.184 (0,78)
2000 54.743.553.226 1.085.301.597 (2,19)
2005 118.069.804.976 6.834.996.980 (7,28)
2010 195.546.557.878 30.752.355.631 (14.15)

Fuente: Elaboración p ropia  en base a datos del COMTRADE

T a b la  3 : E x p o r ta c io n e s  to ta le s  y  h a c ia  C h in a  y  B ra s il  d e  A rg e n t in a .  A ñ o s  1 9 7 0 -2 0 1 0 . 
N o ta : P a r t ic ip a c io n e s  r e la t iv a s  d e  C h in a  y  B ra s il  e n  e x p o r ta c io n e s  to ta le s  e n  p a ré n te s is .

Exportaciones Argentina
Totales China Brasil

1970 1.773.170.432 2.516.097 (0,14) 138.561.088 (7,81)
1975 2.961.259.776 21.448.888 (0,72) 213.480.560 (7,21)
1980 8.019.175.936 188.788.736 (2,35) 764.968.256 (9,54)
1985 8.395.986.432 311.004.064 (3,70) 496.293.408 (5,91)
1990 12.351.521.792 240.968.608 (1,95) 1.422.653.184 (11,52)
1995 20.962.545.664 285.730.784 (1,36) 5.484.101.120 (26,16)
2000 26.244.851.702 796.927.268 (3,04) 6.990.801.568 (26,64)
2005 39.963.954.009 3.154.288.661 (7,89) 6.328.294.321 (15,84)
2010 66.174.370.291 5.798.633.567 (8,76) 14.424.597.623 (21,80)

Fuente: E laboración propia en base a datos del COMTRADE
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A partir de la Tabla 2 y Tabla 3, se puede identificar el crecim iento exponencial que han ten ido las exportaciones 
tanto en el caso de A rgentina  com o en el de Brasil a lo largo de los ú ltim os cuarenta años y de manera pronunciada 
en la ú ltim a década y media. En particular, es destacable el sostenido increm ento de las ventas a China en los dos 
países, lo que da cuenta de la im portancia  que tiene el com ercio con esta nación. El peso de las ventas hacia ese 
país en las exportaciones totales se fue increm entando considerablem ente desde la década del setenta. Para el caso 
de Argentina, la partic ipac ión de China en las exportaciones totales aumentó aproxim adam ente un 8%  mientras que 
para Brasil d icho núm ero ascendió a 14% . Por otra parte, tam bién se puede observar la creciente im portancia  del 
com ercio entre A rgentina  y Brasil. Considerando am bos fenóm enos, esto da cuenta de la relevancia reciente que ha 
a dqu irido  el com ercio Sur-Sur.

T a b la  4 : Im p o r ta c io n e s  to ta le s  y  d e s d e  C h in a  de  B r a s i l .  A ñ o s  1 9 7 0 -2 0 1 0 .
N o ta : P a r t ic ip a c ió n  r e la t iv a  d e  la s  im p o r ta c io n e s  c h in a s  s o b re  e l to ta l  e n  p a ré n te s is .

Importaciones Brasil
Totales China

1970 2.844.634.880 47.341 (0,00)
1975 13.578.309.632 1.129.182 (0,01)
1980 24.948.822.016 263.299.488 (1,06)
1985 14.329.178.112 501.794.688 (3,50)
1990 22.455.871.488 203.452.512 (0,91)
1995 53.733.629.952 417.913.152 (0,78)
2000 55.850.322.636 1.222.098.317 (2,19)
2005 73.600.246.937 5.354.507.186 (7,28)
2010 180.456.475.414 25.535.683.959 (14,15)

Fuente: Elaboración p ropia  en base a datos del COMTRADE

T a b la  5 : Im p o r ta c io n e s  to ta le s  y  d e s d e  C h in a  y  B ra s il  d e  A r g e n t in a .  A ñ o s  1 9 7 0 -2 0 1 0 .  N o ta : 
P a r t ic ip a c io n e s  r e la t iv a s  d e  la s  im p o r ta c io n e s  d e s d e  C h in a  y  B ra s il  s o b re  e l to ta l  en  p a ré n te s is .

Importaciones Argentina
Totales China Brasil

1970 1.688.563.200 905.872 (0,05) 185.891.872 (11,01)
1975 3.945.302.272 690.399 (0,02) 358.854.816 (9,10)
1980 10.539.222.016 32.264.326 (0,31) 1.072.327.552 (10,17)
1985 3.814.128.640 4.339.107 (0,11) 611.516.096 (16,03)
1990 4.076.657.920 31.616.244 (0,78) 715.140.800 (17,54)
1995 20.121.620.480 607.845.056 (3,02) 4.175.946.240 (20,75)
2000 25.280.427.712 1.156.737.469 (4,58) 6.478.453.841 (25,63)
2005 28.688.603.789 1.528.619.540 (5,33) 10.625.327.568 (37,04)
2010 56.792.298.963 7.649.151.954 (13,47) 17.948.821.375 (31,60)

Fuente: elaboración propia en base a datos del COMTRADE.
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A hora bien, no sólo ha habido un im portante increm ento de las exportaciones, s ino que tam bién han ido en aumento 
las com pras a países del cono Sur. A partir la Tabla 4 y la Tabla 5, se puede observar que tam bién han crecido 
sustantivam ente las com pras a China por parte de A rgentina  y Brasil en el período analizado.

En am bos países sudam ericanos las im portaciones de China se han increm entado en a lrededor de 14% . Por 
otra parte, las com pras de A rgentina  a Brasil tam bién han ido aum entando su partic ipación, con excepción del 
ú ltim o  qu inquenio . No obstante, hacia 2010 aproxim adam ente un 45%  de las im portaciones argentinas provienen 
de países ‘no desarro llados ’, lo que nuevamente nos otorga ind ic ios  de la preponderancia que está tom ando el 
com ercio sur-sur.

En el s igu iente apartado, se d iscuten algunas de las propuestas actuales surg idas en el ám bito  académ ico que 
intentan repensar una estrategia de desarro llo  de los países periféricos para el s ig lo  XXI.

Propuestas vigentes para una agenda del desarrollo: una revisión
La visión de Prebisch y la ‘vieja’ CEPAL

Prebisch sostuvo fervientem ente que el ún ico cam ino que podían segu ir los países de Am érica  Latina para resolver 
su atraso era la industria lizac ión . En re lación a esto, cabe destacar que para el autor la industria lizac ión  no im plicaba 
negar el desarro llo  de los sectores prim arios, s ino todo lo contrario . Es necesario que am bos sectores evolucionen 
paralelamente en tanto el aumento de demanda de a lim entos es consecuencia necesaria del crecim iento industria l. 
Por otra parte, reconoce la im portancia  que tiene la Inversión Extranjera D irecta (IED) com o fo rm a de financiam iento 
del proceso de industria lizac ión . En este marco, destaca que es necesario canalizarla hacia sectores que permitan 
en el fu turo  sus titu ir im portaciones y por ende contribuyan a generar una m enor dependencia de financiam iento 
externo. A s im ism o , reconocía tam bién la im portanc ia  que posee el Estado para lograr un sendero de desarro llo . Por 
ú ltim o , dentro de algunas de sus propuestas tam bién se encontraba la pos ib ilidad  de una creación de un mercado 
com ún entre los países pertenecientes a Am érica  Latina de fo rm a tal de poder fom entar exportaciones entre este 
con junto  de naciones.

A hora  bien, el contexto m undial en el que Prebisch elaboró sus princ ipa les h ipó tesis se caracterizaba por una 
industria  del centro que ya había “ m adurado" y que, por ende, el cam ino de la industria lizac ión sus titu tiva  de 
im portaciones por parte de los países periféricos sería la estrategia adecuada para cerrar la brecha de productiv idad. 
¿Podemos decir que en el contexto actual, con Asia  creciendo fuertem ente y con un país, China, con grandes 
reservas de trabajo que la productiv idad  industria l de estos países alcanzó su techo? Con estas preguntas no 
negamos la im portancia  de la industria  en todo proceso de desarro llo , tanto com o para relajar la restricción 
externa com o tam bién com o para generar empleo e ingresos a las poblaciones de la periferia. S in embargo, debe 
advertirse que se deberá realizar un anális is  detallado del contexto actual para que los planes o estrategias al estilo 
de industria lizac ión  sustitu tiva  de im portaciones no term inen en fracasos rotundos.

Lin (2011) y la ‘Nueva Economía Estructural’

El aparato analítico neoclásico básico no ha cam biado m ucho desde las fo rm u laciones in ic ia les a fines de s ig lo  XIX. 
El esquema sigue basado en considerar las dotaciones, la tecnología y los gustos y preferencias com o fundam entos
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de las curvas de oferta y demanda. En p rinc ip io , estos tres grupos de datos determ inan los precios re lativos de los 
productos y los factores de la economía. La estructura de dotaciones tam bién determ ina las ventajas com parativas 
que tiene una econom ía en el com ercio in ternacional. Si se escogen las industrias  consistentes con estas ventajas 
se obtendrá el m áxim o provecho de generación de excedente y se conform ará una estructura industria l óp tim a para 
la acum ulac ión  de capital. D icho proceso conducirá  a un cam bio en las dotaciones y, en consecuencia, surgirán 
nuevos sectores con ventajas comparadas por explorar. Según Lin (2011), cada nivel de desarro llo  consiste en un 
punto a lo largo de un con jun to  con tinuo  (continuum) que va desde una econom ía agraria de bajos ingresos hacia 
una econom ía pos-indus tria lizada  de altos ingresos.

El proceso de desarro llo , en general, requiere la in troducción  con tinua  de tecnologías nuevas y superadoras 
en una industria  y en nuevas industrias más ‘cap ita l’ intensivas que las existentes. El ob je tivo  de una economía 
debe ser im pu lsar la d ive rs ificac ión  y la actualización (upgrading) de la estructura industria l. El estado cum ple 
el rol p rim ario  de invers ión en in fraestructura tangib le  (puertos, carreteras, com unicaciones) e in tangible  (leyes, 
normas e instituc iones) para d ism in u ir costos de transacción y de in terven ir donde existan fa llas de coord inación  
y externalidades de in form ación. El estado tam bién cum ple el rol de ‘fa c ilita d o r’, i.e., su accionar permite al sector 
privado explotar las ventajas com parativas de la econom ía, señalizadas a partir del m ecanism o de mercado.

La estrategia de desarro llo  derivada del anális is  de Lin (2011) tiene los fundam entos básicos de la prescripc ión 
neoclásica trad ic iona l con a lgunos aditam entos. Estrictamente, una econom ía debe m ovilizar sus recursos hacia 
aque llos sectores que presenten ventajas com parativas. En c ierto sentido, el marco de referencia para el análisis 
sigue m anteniendo intactos los postu lados del m odelo Hecksher-O hlin. Luego, frente a la evidencia reciente, los 
países periféricos deberían seguir una estrategia de desarro llo  basada en la exportación de las commodities en que 
presentan ventajas com parativas. Esta propuesta, com o puede observarse, no sobrepasa los estrechos lím ites de 
la v is ión  trad ic iona l propuesta por el mainstream de la profesión— pleno empleo, d is trib uc ión  conform e al aporte 
m arginal de cada factor, ordenam iento de técnicas según intensidad de uso de un factor, etc. Resulta m uy difíc il 
poder conc ilia r este esquema interpretativo con la realidad, donde parece que en la p roducc ión hay más bien 
com plem entariedad y no substituc ión ; hay desem pleo de recursos y no pleno empleo.

Neo-estructuralistas y nueva CEPAL

En los ú ltim os años ha cobrado relevancia en am bientes académ icos heterodoxos a lgunos enfoques para el estudio 
del desarro llo  que tom an algunas de las prem isas del v ie jo  paradigm a estructura lista  latinoam ericano y las conjugan 
con a lgunos elem entos de la teoría evo lucion is ta  de la innovación. El enfoque tam bién incorpora  los anális is  post- 
keyneslanos v incu lados al crecim iento restring ido  por las cuentas externas. C im o li y Porcile han escrito varios 
trabajos en esta línea (C im o li y Porcile, 2009, 2011, 2013).

La idea es que la periferia  debe hacer un catch-up industria l y para e llo  deberá aumentar la p roductiv idad a través de 
un cabio estructural en las cond ic iones de producción . Cam bios en las técnicas e innovaciones son los principa les 
m otores que necesita la periferia  para que la d ivergencia de productiv idades se vaya cerrando, a la vez que deberían 
prom overse las activ idades y exportaciones de bienes industria les “ intensivos en uso tecno lóg ico". Los autores 
norm alm ente señalan que, a d iferencia de los países asiáticos Corea del Sur, Taiwán y China, Latinoam érica ha 
estado rezagado en el proceso de catching-up, debido a la inconsis tenc ia  de las políticas industria les llevadas 
adelante en el periodo anterior a las reformas neoliberales de los años ’80 y ’90. Para los autores, los cam bios 
en los parámetros tecno lóg icos  que cerrarían la brecha deberían venir acom pañados de una d ive rs ificac ión  de la
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producc ión  y de las exportaciones hacia sectores con mayor contenido tecno lóg ico . Esto garantizaría no sólo la 
expansión de las exportaciones no trad ic iona les de la periferia  s ino tam bién tener en cuenta la restricc ión  externa. 
Esta ú ltim a, según este enfoque, ejerce su presión por vía de las e las tic idades-ingreso diferenciadas entre las 
exportaciones y las im portaciones de la periferia. Increm entar el producto y las im portaciones tienen el techo de 
las cuentas externas determ inado por las e lasticidades diferenciadas. El cam bio estructural p rom ovido por políticas 
industria les activas conduc iría  a d icha d ive rs ificac ión  y, por ende, al aum ento de la com petitiv idad en sectores 
tecno lóg icos  por parte de la periferia.

En nuestra op in ión , el enfoque sufre de tres v is iones de la d inám ica  m acroeconóm ica que no se condice ni em pírica 
ni teóricamente. La prim era de ellas es que se centra exclusivam ente en el com ponente de demanda externa como 
m otor fundam ental del crecim iento y el desarro llo . Si bien es cierto que para lid ia r con la restricc ión  externa es 
im portante la d ive rs ificac ión  de las exportaciones (tal com o sostenía Prebisch), este enfoque neo-estructura lis ta  
pierde de v ista  el rol de las políticas activas de demanda interna que pueden coadyuvar al proceso de desarrollo 
y que de hecho puede serv ir com o fuente de crecim iento  del sector industria l. Políticas de ingreso y fiscales que 
im pulsen la demanda interna m ejorarían los ingresos y aumentaría la p roducción  interna, lo que por la ley de 
K aldor-Verdoorn conllevaría  a un aum ento en la productiv idad. Si bien los autores no niegan en abso lu to  dicha 
ley, sí lim itan  su anális is  a que el crecim iento  deba estar liderado por las exportaciones. La segunda v is ión  que 
nos parece confusa es que muchas veces en este tipo  de literatura existe el riesgo de caer en un determ inism o 
tecno lóg ico  en tanto que el cam bio técnico per se podría conduc ir al desarro llo . Es cierto, naturalmente, que la 
innovación y el cam bio técnico son ingredientes im portantes en los procesos de desarro llo , sin embargo, es la 
demanda la que crea las cond ic iones para que se dé el cam bio técnico. El c lásico ejem plo de Adam  Sm ith, de que el 
cam bio técnico, los rendim ientos crecientes y el aumento de productiv idad  por la d iv is ió n  del trabajo se producen 
gracias a la cond ic ión  precedente de que exista c ierta extensión del mercado (i.e., demanda efectiva) es suficiente 
para señalar que en las economías de mercado es la demanda la que em puja el c recim iento. Por ú ltim o, el enfoque 
de estos autores cae en el error de suponer que políticas de devaluación del tipo  de cam bio real en las economías 
periféricas ayudarán a aumentar el crecim iento y las exportaciones. Sin embargo, la experiencia para países que no 
contro lan la oferta m undia l de industrias enteras com o es el caso de la mayor parte de la periferia, dem uestra que 
una devaluación provocará caída del producto, recesión y caída de las im portaciones.

Discusión y conclusiones
Los interrogantes que m otivaron el presente trabajo han sido: ¿las re laciones cen tro -p e rife ria  desaparecieron o bien 
m utaron? ¿Qué papel ocupan los productos p rim arios a la hora de delinear la re lación entre países desarro llados y 
subdesarro llados? ¿La industria  sigue ocupando un rol central en los procesos de desarro llo?  Conscientes de que 
estas son preguntas m uy im portantes, nuestra sigu iente d iscus ión  tiene un carácter más bien conjetural.

La prim era cuestión a destacar respecto a la situación actual es que el nuevo contexto, en un sentido am p lio , fue 
previsto por Lewis en su clase m agistra l cuando recib ió  su prem io Nobel en 1979. Lewis (1980) afirm a que, si 
el “ m otor del c rec im ien to" m undia l (el “ centro") desacelera, entonces se desacelerarán sus im portaciones de la 
periferia  y, por ende, las exportaciones de estas ú ltim as. Así la periferia  vería lim itado  su crecim iento que depende 
en gran m edida de su capacidad para im portar m aquinaria  y otros insum os financiados con exportaciones. Lewis 
entiende que no hay pos ib ilidad  de crecim iento periférico si la periferia  decid iera bajar los precios de los bienes
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p rim arios ya que eso no conllevaría  a un aumento de la demanda por parte del centro (por la baja e lasticidad precio 
de tales productos). La sa lida  aparecería por el lado de las manufacturas periféricas, pero las m ism as no podrán 
reemplazar la m anufactura que el centro produce puesto que esa s ituación im plicaría  una desindustria lizac ión  en 
el centro, una caída en la tasa de crecim iento  a llí y por ende una pro fund ización  del problem a del crecim iento en 
la periferia. La clave, analiza Lewis (1980), está en que el nuevo m otor del crecim iento  para la periferia debería 
o rig inarse  desde la periferia  m isma, es decir aumentar las exportaciones de productos hacia la m ism a periferia. 
Com o se analizó en la Sección 2, el fenóm eno del decoupling y el crecim iento  de las relaciones com ercia les 
Sur-Sur (conjuntam ente con la caída re lativa del com ercio Sur-Norte) dem ostrarían que estamos en una s ituación 
s im ila r a la conjeturada por Lewis (1980). En efecto, la d inám ica de los países asiá ticos parecería sugerir que 
estamos ante la presencia de un nuevo o, a lo sum o, ad ic iona l m otor del crecim iento.

El cam bio en los lineam ientos generales del com ercio m undia l debería prom over un debate académ ico profundo 
acerca de las d istin tas estrategias de desarro llo  en la periferia. En ese sentido, planteamos los s igu ientes puntos 
que tienen un carácter de conc lus iones p rovisorias: La d is tin c ió n  trad ic iona l de la CEPAL entre un centro exportador 
de bienes industria les y una periferia  exportadora de bienes prim arios, parece haber cam biado drásticam ente y de 
manera irreversib le  dado la potencialidad exportadora m anufacturera asiática y de China, en particular. Esto no 
s ig n ifica  que esos conceptos de CEPAL no sean vigentes para estudiar la heterogeneidad estructural que caracteriza 
a la periferia, pero sin dudas estamos en una situación donde países con características “ periféricas" aparecen con 
rasgos trad ic iona lm ente  a tribu idos  al “ centro". Si se acepta esta lectura, entonces parecería im probable que una 
estrategia de industria lizac ión  sus titu tiva  de im portaciones en regiones com o Am érica  Latina com o la propuesta 
por la trad ic iona l CEPAL garantice un catch-up con los niveles de productiv idad  asiáticos, puestos que los costos 
de producción dependen de las cond ic iones de cada región/país y en el caso Chino los salarios com petitivos 
in ternacionalm ente hacen que los té rm inos de intercam bio asiáticos y ch inos sean desfavorables con lo cual 
d ifíc ilm ente  se logre equiparar los costos de p roducc ión industria les entre China y el resto de la periferia. Como 
coro la rio , los té rm inos de intercam bio son favorables para los commodities exportables de la periferia, lo que 
es un incentivo permanente hacia la adopción  de políticas a n ti- in d us tria lis ta s  a favor de los sectores de ventajas 
com parativas trad ic iona les. D ifíc ilm ente  esta estrategia pueda conduc ir al desarro llo  integral de la periferia  si se 
pone sobre la mesa de d iscus ión  la necesidad de crear em pleos en la periferia  y relajar la restricción  externa 
mediante la d ive rs ificac ión  de las exportaciones industria les. Parecería que la periferia  no asiática se encuentra en 
un d ilem a en relación a cóm o integrarse en el m undo del s ig lo  XXI.

Estas conjeturas no deberían conduc irnos  a no prom over po líticas industria les o cam bios estructurales que permitan 
un increm ento de la p roductiv idad y /o  una d ive rs ificac ión  de los productos exportables por parte de la periferia  para 
relajar la restricción  externa, todas políticas que conducirían a un aumento del empleo, la demanda efectiva y el 
c recim iento. El punto central es d iscu tir qué sectores deberían ser p rom ovidos en los países periféricos y ayudados 
por las políticas que avancen en la transform ación productiva  y el aum ento de com petitiv idad.
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